¿Cómo surgió la idea de la Lotería fotográfica? 


Al exponer la serie en el Centro de la Imagen en 1996, todos los periodistas me hicieron esta pregunta. La verdad es que nunca empecé con la idea de hacer una Lotería, simplemente me gustaba venir a México. Desde 1985 venía tantas veces que podía, tenia amigos mexicanos, aprendí algo de español y acumulé una pila de fotos. La idea de reunir estas fotos bajo el signo de la Lotería surgió a la mitad del camino, cuando comencé a seleccionar las mejores y a ponerlas títulos. Con estos títulos la serie ya parecía a una lotería. 

Andaba fijándome en cosas y en escenas particulares de México, lo que no se encuentra en otro lugar y que identifica el mundo mexicano. Mi fascinación es buscar lo que distingue cada lugar, tal vez será una especie de etnografía visual. Al principio las imágenes llegaron a mí, sin buscarlas, y cuando le puse el nombre de La lotería fotográfica, fue más complicado porque tenía que completar el juego. Mi meta era juntar 54 buenas fotos, para tener el mismo número de figuras del juego original, y que muestren un panorama redondo y equilibrado. Ciertas figuras no podían faltar, por ejemplo El diablito. Por mas que lo buscaba, no lo encontraba, hasta que, un día, vino por mí con pistola de plástico en mano. Buscaba también La sirena por todas partes, pero no tuve suerte con ella.

Mi intención no era copiar las figuras tal cual. La lotería tradicional, por más que sea conocida por todos mexicanos, no es un catálogo de cosas mexicanas, pero La lotería fotográfica pudiera serlo. Mi doble juego era aludir a las figuras de la Lotería popular y también a las cosas típicas del universo mexicano, y por medio de la fotografía, que es un juego de azar en sí. Cazar imágenes bajo mis propias reglas implica que las imágenes vienen de la realidad y ninguna está puesta en escena.

[bookmark: _GoBack]Casi todas las fotos las tomé durante diez años de viajes entre 1985 y 1994 y dos fotos son de viajes anteriores. Me he enamorada varias veces de países: mi primera aventura con Polonia duró 10 años, y de ahí nació un libro, publicado en Francia. Podría decir que México fue mi segundo gran amor. Esta serie de fotografías es el resultado de mi deseo de conocer sus particularidades, a su gente y su expresión en la cultura popular. ¿Y por qué México? ¿Cómo explicar un encanto? A veces tiene algo que ver con lo que se hace falta en cierto momento. Cuando tomé estas fotografías, vivía en París, una ciudad preciosa, hermosa, fina, ordenada. También es bastante fría y gris, casi siempre lloviznando y su gente sobre todo cerrada, criticona, negativa, nerviosa y gruñona. México fue para mí, quizás, una especie de antídoto contra mi vida parisina.

La historia de cómo mi cajita de fotos se publicó comenzó con el encuentro con la diseñadora Azul Morris, socia de Peggy Espinosa de Petra Ediciones. Azul hizo el diseño y contactó a Alfonso Morales quien recolectó la lírica popular con su equipo de escritores y también realizó la investigación histórica. Los versos que acompañan cada carta tienen el sabor popular del albur mexicano, parecidos a las adivinanzas de un auténtico cantador de lotería, que no encontramos. Ha de ser una especie en vías de extinción. Si conocen a uno, por favor avísenme… 
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